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ACLARACIÓN A 
ETXABE 

Las declaraciones a GARAIA de Juan 
José Etxabe presentan un indiscutible 
interés. 

Por su posición de líder influyente en 
el movimiento durante los años finales de 
la década de los sesenta, Etxabe nos 
cuenta cosas que ha vivido, y las cuenta 
como las ha v iv ido; y esto da al 
documento el valor que tienen los 
testimonios en primera persona y de 
primera mano. 

J. J. Etxabe ha hecho muchas cosas 
por Euskadi. Ha arriesgado su vida por la 

causa vasca en repetidas ocasiones: 
unas veces en la zozobra inmediata y 
con las armas en la mano, otras en el 
silencio implacable y con un simple vaso 
de agua al lado del lecho (e incluso sin 
él). 

Algunas de las actuaciones de Etxabe 
han suscitado críticas y diatribas. Hay 
una que nadie discute en el campo 
abertzale: en 1970, antes y después del 
Proceso de Burgos, cuando la infiltra­
ción sistemática y planificada, la desvia­
ción ideológica sutil, el lavado de 
cerebro de los presos, etc., se proponían 
ya abiertamente hacer de E.T.A una 
sigla más de la ya bien nutrida sopa de 
siglas al servicio del social-imperialismo; 
y cuando estaban ya a punto de 
conseguir su ya viejo propósito; Juan 
José Etxabe, casi sólo (con su hermano 
Joakin, Eustakio, Iturbe, Pérez Revilla, y 
algunos más), se opuso frontalmente a la 
maniobra. Y, a costa de su desprestigio 
personal, lo consiguió: E .T .A . no 
abandonó el campo abertzale. 

En lo que respecta al E.T.A. incial, al 
E . K . I . N . de los años 1953 a 1959, de 
clandestinidad cerrada, J. J, Etxabe, 
muy joven, que era ya miembro del 
movimiento, pero a nivel comarcal, da 
una versión errónea de las tendencias 
políticas existentes. 

En Marzo de 1958 se produjo una 
huelga general en Euskadi. E . K . I . N . 
decidió apoyarla. Como consecuencia 
del paro, perdieron su empleo los tres 
jefes de zona de E . K . I . N . de los 
«barrutis» de Donostia, Oiartzun y 
Goierri. También lo perdió el que suscri­
be, ingeniero entonces en una filial de 
Berliet, y miembro de la Regional de 
E . K . I . N . en Guipúzcoa. Para ser 
exacto, perdí yo mi puesto al mismo 
tiempo que Eduardo Gómez Segura, de 
Rentería, de la oficina técnica igualmen­
te, y miembro del P .C.E. Al día siguien­
te se nos hizo a los dos una emotiva 
despedida en los talleres, que jamás he 
olvidado, y que es para mí un pequeño 
timbre de gloria. 

No es mucho lo que recuerdo aquí, ya 
lo sé. Pero tampoco es cero. Y va en 
contra de ciertos prejuicios, extendidos 
por lo que veo, respecto a nuestro 
«derechismo» inicial. 

Por otra parte, me parece difícil negar 
un cierto carácter socialista a la Declara­
ción de E.T.A. de 1962. Ahora bien: esa 
Declaración de Principios estaba previs­
ta con ese signo desde la aparición de 
E.T.A. en 1959; pero no fué aprobada 
hasta la I Asamblea de 1962 a causa de 
nuestras incesantes caídas. 

Creo que estas aclaraciones eran 
necesarias para un conocimiento más 
exacto de los orígenes de E.T.A. 

Confiando en una rápida publicación 
de esta carta, aldez aurretik mila esker 
anitz. 

José Luis Alvarez Enparantza. 
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